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Nuestra señora del  adviento,
de la espera confiada 

a la voluntad del Padre.

Enséñanos a esperar con corazón atento
la venida del Hijo de Dios,

auténtica “luz” entre nosotros.

Enséñanos a esperar 
con corazón justo y noble como el de Noé,

que nunca desvió su mirada
de tu amor de Padre providente.

Enséñanos a esperar con corazón sencillo y desprendido
como Juan, el Bautista

que con su vida y testimonio de palabra y obras
preparó la llegada del Mesías con valentía profética.

Enséñanos a esperar con corazón vigilante,
todos los días de nuestra vida,

las manifestaciones y los signos de Dios entre nosotros.
Como Zacarías renueva nuestra fe vacilante e inquieta.

Enséñanos a esperar con corazón alegre y humilde 
como los pastores, para que todos, hombres y mujeres,
con nuestra vida proclamemos el canto de los ángeles:

“Gloria a Dios en el cielo y en la tierra paz 
a los hombres que ama el Señor”.

Enséñanos, “Dios con nosotros”, a descubrir la vocación 
que nos ha sido dada desde el vientre materno.

Enséñanos a responder con generosidad y prontitud
a las necesidades más urgentes de nuestra “madre” la 

Iglesia.

Carmen Alicia Villarreal E, fsp

Oración a Nuestra
Señora del Adviento



   La vocación cristiana es un acto 
de confianza que nace de la 
disposición interior de la persona 
a la escucha atenta y vigilante. 
Según el relato, la manifestación 
del misterio se nos da como don y 
gracia pero a la vez es preciso la 
mediación de las personas, por sí 
misma María no habría alcanzado 
a entender la grandeza de la 
vocación a la que era llamada. La 
mediación del ángel Gabriel le 
ayuda a “develar” lo que para ella 

era imposible humanamente. Las diversas experiencias de 
vocación vividas en la Iglesia no son expresiones de “sí mismas” 
sino manifestación de una comunión dialogada  en un 
“nosotros” que ha escuchado y orientado sus opciones, “la fe se 
vive dentro de la comunidad de la Iglesia y se inscribe en un 
nosotros comunitario” (L. F. 43).

El animador prepara diversos elementos para 
elaborar una tarjeta. En grupo se puede 
preparar algún dulce o natilla para que cada 
uno lo lleve a la persona que va a visitar.

Cada participante prepara un detalle a la 
persona que ha acompañado su vida y le 
ha ayudado a tomar las mejores decisiones 
desinteresadamente.

Verbo: Dialogar

Signo: María

Texto bíblico:

Lc 1, 26-38
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Reexión 

    El diálogo escuchado en la narración 

del evangelio de Lucas parece extraño a 
nuestro tiempo, acostumbrado a través 
del uso tecnológico a despejar todas las 
dudas e inquietudes y a tener las 
certezas en su corazón a partir del 
lenguaje racional. Sin embargo, el autor
sagrado recrea al lector a través de un recurso muy usual el 

, para fascinar poco a poco el corazón de la creatura diálogo
hacia la revelación del “misterio” que es acogido por María, no 
precisamente porque ella entienda todo lo que le va a suceder 
sino porque confía plenamente en la palabra de su Padre.

Vivir la vocación a la que se es llamado es una actitud que nace 
del corazón, María es ejemplo de esta vivencia libre de la 
vocación, con su “sí” derrumba toda lógica racional y de falta de 
fe porque confía plenamente en la promesa y no en su carrera 
profesional o en la seguridad y certeza total para asumir su 
responsabilidad. “No temas”, le dice el ángel a María, no temer 
en la experiencia de vida cristiana implica no colocar la confianza 
en nosotros mismos sino en Dios, padre providente y 
misericordioso.

En un momento de acción de gracias 
en torno al altar o en círculo, cada 
participante coloca alrededor de la 
B i b l i a ,  s i g n o  d e  l a  P a l a b r a 
encarnada, el nombre de la persona 
por el cual agradece.

Se finaliza escuchando, cantando o 
recitando el Magníficat en:

www.youtube.com/watch?v=SB-
5YTPCzAm

Cada participante favorece el encuentro con la persona y le 
manifiesta a través de lo preparado su gratitud.

Compromiso
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Momento celebrativo
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